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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

MEMORIAS DE UIT GENDARME

PON8ON DU TKRRAIL

(Continuación)

—¿Que me equivoct
—Sí: seras juzgado

do de este departamet el Conejo y

—¡Ah! ¡Per rrible ! — exclamó el
sollozos.—¡Quedarás

Lloró, rogó, estuvo elocuente; invocó la me

quería Nicolás y cuyo apellido iba á resona
en las bóvedas del tribunal del Jurado.

Nicolás derramaba ardientes lágrimas
guardaba silencio.

do, logró ponerse de rodillas ante su hei

biaba del honor personal, del sagrado
de la familia.

E, ¡viniéndose, dijo á Martinillo:

— ¡Hágase la voluntad da Dios!—e:
pobre gendarme.

Pero el presidiario repaso:

nacidad los barrotes esos de arriba.
Nicolás se estremeció.

vuelvo la cabeza, parece que ejercen

—No,—repuso Nicolás.
—JCuándo me sacarán de aquí?
-Mañana.
El presidiario suspiró.

si mis manos estuviesen libres, podría coger la
cuerda que las sujeta...

— ¡ Cállate!—exclamó Nicolás, adivinando el

- ¡Cal la!

Hablan nacido de la
.?
ma madre, hablan

Un pan amargo, es verdad, y que con fre-

daba de loa malos tratos que Martiuillo le ha-

había hecho fuego sobre él, como sobre i
pieza do caza; no recordaba que todavía la

—Subir á esta silla, empujarla luego con el
pie... y tú no te verías deshonrado al caer mi

N ltó l b t l

gritando:

atido, cuyas lágri labfa visto o

El presidiario continuó:
~~~Ni Juan cí CoTt&yti ni lo

mbre per-
erla para él

después de mi muerte no darán resultado.

teñecía á la justicia, y qu<

pista visión le clavaba en el suelo, quitándo-

podido averiguar el misterio que me rodea, y
todo habrá concluido.

—Pero, ¡infeliz! —dijo Nicolás.—¿Tengo yo
el derecho de favorecer tu suicidio?

—Tú eres mi hermano...
—Pero ¿no soy también un soldado de esa

sagrada bandera que se llama la ley?
—Y ¿ no te acuerdas de nuestra madre ?
—¡ Oh!- exclamó Nicolás. — ¡ Calla, herma-

•~JNi de nuestra pobre hermana Trfarieta?
Nicolás lanzó un grito de angustia, y desde

iebre, se levantó, salió de puntillas y fue á
)egar el oído á la puerta del calabozo.

Entonces se atrevió á llamar:
— ¡Mnrtinillo! ¡Hermano!
Nadie le respondió.

¡ Duerme 1—penaó.
Y retiróse can los ojos llenos de lágrimas.
A las siete, los habitantes deLaneuvüle oye-

:on el redoble de un tambor.
Luego vieron llegar una brigada do gendar-
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Entretanto, loa magistrados, antes de dis-
poner el traalado de los presos, creyeron ne-

por el juez de paz y aujetar á los acusados á

Juan el Conejo, que durante la noche habia
¡atentado suicidarse varías veces, y á quien
habla

La Garduña acogió á los magistrado*
injurias.

E n
lente haber tenido parte en el asesinato

del castrador de bueyes, y echaron toda la

Faltaba interrogar á un presos.
Era éate el hombre cuyo nombre se ignora-

ba, así como el punto de donde procedía.

que aquel se vanagloriaba de aer un presidia-
rio evadido, pero no daba ello ninguna prueba.

Los magistrados se dirigieron al calabozo.
El sargento abrió la puerta! pero de pronto

lai
mbral, lleno de estupor.
El calabozo estaba vacio.
La silla se hallaba colocada debajo de la

bitación.

—¿Es cierto que os encerrasteis ayer con el

—Si, señor,—repuso Nicolás.
—¿Con qué objeto?
—El quería verme.

mpo,—repu el g

—¿Dónde?
—No puedo decirlo.
—¡Cuidado!—repaso el procurador.—Recaen

- ¡Ahl -d í jo Nicolás, que creyó que el des-
graciado preso se habría roto la cabeza contra*

trado,—medid bien el alcance de vuestras pa-

Nicoláale miró y dijo:
—Soy soldado y EO sé mentir.
—El preso se ha evadido,—prosiguió el pro-

¡nrador del rey.
Nicolás lanzó un grito.
—Si,—repitió el magistrado;-©! preso ae ha

labiaia.

—En v de jai o que digáis qué

En el suelo habfa un resorte de reloj que ha-
bía aervido para serrar loa barrotes.

El preso se había evadido.
Habfa debido añadir, á la cuerda que le su-

jetaba las manos, la que le ataba las piernas, y

largo, pero distaban de alcanzar al suelo de la
ll
El atrevido preso, después do haber soltado

BI extremo do la cuerda, debió daî  un salto

—¡Imposible!—exclamó Nicolás.

— Tengo la conciencia de haber cumplido

de Guerra.
Nicolás bajó la cabeza y no respondió; pero

dos gruesas lágrimas rodaron lentamente por
sus mejillas.
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Nicolás se cnbrió el rostro con las manoi
3esde entonces se encerró en un adusto

Al mediodía partieron loa pee
buena escolta.

corbatas roías v sombrero de fieltro ne£ro de
anchadlas.

Eran montañeses do la Borgofia, es decir,
gentes del Morván.

Sin embargo, éstos, ordinariamente, D

icías.
mprai

Chateau-Chinon al SE., y Avallon al N.,

bían llevado ni granos, ni ganado, ni volate-
ría.

Muchos habían ido á pie, en dos jornadas.
Otros habíanse anióntonado en las carretas.

Todos manifestaban, en los diversos grupos,

Es que no era el mercado lo que habla atraí-

Abandonar el lecho.
Confiésele, pues, á la cnstodia del sargento.
Este dijo llorando:
—¡ Ah! ¡Mí pobre camarada! ¿Qué es lo que

has hecho?
—Dios me juzgará,—repuso Ninolás.
—-La noche pasada te has hecho digno de una

ante un Consejo de Guerra y me condenarán a
cinco años de presidio.

—Pero jqtiien era ese homííre cuyo nombre

—Oye, camarada,—respondió Nicolás.—¿Me
das tu palabra de soldado de que lo que voy á
decirte morirá contigo?

- T e la doy.
—-Pues bien, el hombre que me llamo para

despedirse de mí... ¡ era mi hermano !
El sargento cogió ambas manos de Nicolás

y se las estrechó silenciosamente.
Luego dijo:
—Lo comprendo todo, y te deseo que mueras

to que no dejaba de sobrexcitar desde hacía
algunos meses el ínteres público.

do y se juzgaba en él á los asesinos de Lañen-
Tille, es decir, á los tres Leloup, la Garduña
y Juan el Conejo, el cazador furtivo y asesino,

Al mismo tiempo se había constituido el Con-
sejo de Guerra.

Este cenfa que fallar sobre u
cedente en los anales militare

do á su deber, favoreciendo 1¡

sinpre-

— ¡ Ay!— murmuró Nicolás. —No iré. Es- laii: el que dice: voxpopuli, v

mt nacimiento y mi juventud.

heridas, el gflndai

Un clamor único se levantaba junto á
puertas del tribunal-

La multitud pedia la cabeza de aquellos
serables manchados de sangre.

alrededores del Consejo de Guerra.
Y, á pesar de las apariencias, que pai

confirmadas por el silencio del acusado,
tía la multitud:

—¡ No! ¡ El gendarme no es culpable!

sábado.
La gran calle de París, la del

plaza de las Fuentes, estaban 11er
ttltituí

mbargo, era ya mediodía y las trans-

cotno sobre vinos, estaban casi por completo
terminadas.

TTacía FiQucho fefo y una huroe d a niebla, u 1 •

cubierto de sangre.
Un pastorcilío, ec

inteli-

Bstaba

ratnra.

era más numerosa que habitnalmente.
Notábase, sobre todo, una inusitada a

lo sobre un mojón, y refería, como t

Todos estos detalles .excitaban la¡
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trataba de abrirás
s iem p re cr eci en te,

o por entre la multitud,
p

decorado, con cabellos grises y blancos mos-

—¡Paso, hijos míos, paso!—decía con voz á
la cual la emoción no quitaba toda su autori-
dad.

bral y pa
L i

ron a la sala del Consejo,
estaba abierta y se acababa do

no A la sentencia que iba á herirle.
Entre los testigos de descargo se hallaban

el sargento de Laneuville y el gendarme Mar-
tfn; luego una multitud de habitantes de La-
neaville que, en pocas horas, hablan podido

peto ante él, dejándolo pasar en unión de una
mujer, á quieu llevaba del brazo.

— ¡Paso!—repetía á medida que se acercaba

A estas palabras, la gente Be apartaha

La mujer tendría unos treinta años. Era
bella, á pesar de su aflicción y de su negro
traje.

—¡Tal vez son su padre y su hermana!—do-
ola la multitud.

el carácter leal, la bravura y el espf-
abnegación del desgraciado Nicolás

Bla que, después de haber defendido al g

e el de
yor importancia entre todos.

En el banco de la dett̂ zisa se hallaba un jo~
ven abogado de Auxerre, lleno de talento y de
elocuencia, y (jue se sentía apasionado en pro
de su cliente.

La justicia militar es expeditiva.
Nicolás fue interrogado.
L/Onfeso francamente que, habiéndole hecho
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Esto
le excitaba á que hablase.

Nicolás persistía en callar.
Mientras duraba la acusación, paseó um

rada distraída sobre la multitud amonto:
el estrecho recinto del Consejo.

De
amba

Acal

nueva desgracia que afligía á su hei

do el ing6QUO soldado concluyó su elocuente

á los debates estaba.

defensa, junto á su abogado, al anciano y a la
joven que poco antes atravesaban apresurada-
mente por entre la multitud.

La joven continuaba llorando. El anciano
hablaba con el abogado.

Nicolás había reconocido á su hermana Ma-
rieta y á su padre adoptivo, Miguel Legrain.

díase que la causa de Nicolás estaba ganada.

Cuai

le cubrió.
—Nicolás Sautereau,—dijo,—el Consejo de

íuerra reconoce vuestra inocencia por unani-
nidad.

—Sefiores,-dijo, —en
la esperanza de aparta]

—Gendarme Nicolás Sautereau, volved á.

ros. El Consejo de Guerra oí felicita por vaes-

íoldado, de eate valiente y enérgico defensor

sor de defender al gendarme Nicolás Saute-

inja de

,U. Uní

Nicolas.se arrojó en brazos de su hermana
del viejo Miguel Legrain.

La multitud, que no había podido penetre

cada q
netrable égida.

Y, presentando & Miguel Legrain, que se ha-
llaba detrás de él, añadió:

— ved a este hombre Que hace ocho días ha
entrado en la vida privada, se llama Miguel

educado al joven Nicolás Sautereau, él le ha
necho el valeroso y leal soldado que conocéis.
y sólo él puede deciros que su hijo adoptivo no
es culpable.

Nicolás había visto llorar á Marieta: luego
ésta lo sabía todo.

A la sazón podía, hablar Miguel Legrain.
Las palabras del abogado y la inesperada

sensación profunda.

donando el Consejo de Guerra, se dirigió hacia.
el tribunal del Jurado, donde acababa ue ter~
minar la lectura del acta de acusación contra,

XLII

nada de imponente. En cambio, el aspecto de

tres magistrados con traje rojo, tiene algo de

—Sargento,—le dijo, —el Consejo os escu-
cha.

Entonces Miguel Legrain se levantó.
Refirió la infancia de Nicolás, los deplora-

tivo, donde habla mártires y verdugos, ánge-
les y demonios. Los verdugos^ los demonios,

ciega, que debía morir de dolor, la valerosa y
honrada joven que se hallaba presente, pidien-
do con lágrimas en los ojos la absolución de su
hermano, de aquel MIMO heroico, que había so-
corrido al gendarme, á quien su padre había
intentado asesinar.

En el banco de los acusados estaban los
arrendadores de la Fringale y el cazador furti-
vo Juan el Conejo.

El proceso del castrador de bueyes, cnya ins-

i á la!
revelaciones de la Garduña.

Cuando ésta supo qua Juan «I Conejo se ha-

Iüterrogada á su vez y apremiada á pregun-

colas, mozo de labranza, y leyó a
el Joven soldado de África le 1
desde Constantina.

Luego hubo de hablar del dra

nietas.
Al llegar el día de los debates, la Garduña

y los Leloup dieron el repugnante espectáculo
del más completo desacuerdo, acusándose re-

La Garduña repitió en la Audiencia lo qai

o y abierto las puertas del presidio
'es, cu vo trágico on refirió sucintamente.

Juam el Conejo negó el asesinato del cor
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bre el
laddel

asi su •
ville.

El viejo Leloup y Juan el Conejo fut
denados á la pena de muerte.

bajos forzados.

La justicia se había cumplido. El viejo Le
loi
á la sociedad. La Garduña estaba en la cárcel
central de Melvln.

El cantón de Laneuville había vuelto á la
más absoluta tranquilidad.

La popularidad del gendarme Nicolás Sau-

No
legadt

más que simple gendarme, pero el

Asi, pues, lo que él habí
estaba lejos de realizarse; n
perdonaba el tener por herr

van.

sagacidad que Nicolás había desplegado pai
el arresto de los asesinos de la Fririgale, ere
citados de un extremo á otro de la pequeE
Escocia y en toda la comarcada Auxerre.

Durante los siete meses que acababan c
transcurrir, verdadero tiempo de paz, pues n
se había cometido delito alguno, púdose apn

Ferencias á satisfacción de todos.
El sargento y el gendarme Martín estaban

casados, pero Nicolás era todavía soltero.
Y las jóv

intacto, diciendo*

de familia
ais! mtoy
á las lindas jóvenes de Laneuville, cuando re-
cibió su traslado. Es cierto que su brillante
conducta en la granja de la Fringa le era, al
fia, recompensada.

Va pabellón que se levanta en medio de un
parque admirable es todo lo que queda del
antiguo castillo de los duques de Penthiovre.

i leguaH de a_por u 6 lo,

Más allá del Val, la meseta; á la mitad ds
la cuesta, un pueblncillo de encantador aspec-
to: Sigloy.

En el Val, granjas bien cultivadas que el
Loira cubre á veces de bienhechor limo.

Más lejos, la áspera y pobre comarca don-
de crecen mezquinos abetos y á donde sube la

•rde

del Loira.
i pasai

ante el castillo atravesáis el mercado, la na-
turaleza triste y melancólica vuelve a dominar
an dos ó tres leguas.

Vastas llanuras, bosques de abetos, granjas
aisladas: tal es el paisaje.

í del bosque de Orleans, y atravesar el

praderas y álamos, casas de alegre aspecto, j
aquí y allá, una aldea ó un caserío.

Una mañana del mes de octubre de 1854, dos

ciudad de Oh¿teauneui*, á un rae tro bajo un

de pizarra de una granja recién construida,
bajo el mismo estilo y modelo que las de Bean-
ce y Bri. .

-uL viejo había salido de esta franja v había
ganado el camino apoyándose en su bastón,
pues caminaba trabajosamente.

El joven acababa de aparecer en el lindero
de uu bosquecillo de abetos que limitaba la
orilla derecha del camino.

Ambos hombres, venidos de pnntos opuestos

ron á veinte pasos de distancia uno de otro
rji viejo volvió la cabeza con mal humor

el joven se metió el gorro hasta los ojos.
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del camino, el uno á la derecha, el otro á la
izquierda, mirád d

l b
q ,

ana palabra.

El otoño en
El joven iba & b

i
j p

El viejo se picó, y, apoyándose en BU bastón,
quiso ir tan de prisa como aquél.

apresuraban el paso, pues aquel día lo era de
audiencia en Ch.iteauneuf.

"•~~i Cuando pienso,—exclamo de pronto el

—No es culpa mía. Peí
s arreglemos,—repuso el hijo.

o queréis que

zapatos claveteados,
o y corbata de seda s coloi

paralelamente, dejando libre el centro del ca-
mino y pisando el césped que limita ambos
lados de éste.

Cada cual mascullaba a media voz palabras
malsonantes.

El viejo decía:
—¡En verdad que GS una desdicha que los jó-

venes tengan hoy tan poco respeto a sus pa-

sudor de mi frente y que me cita ante el juez
de paz, corno si yo fuese un ladrón!

Elj
—¿Es Hciti

4 su hijo la 1.

—El tribunal nos arreglara... ¡Ya vetas!...
Ya verás 1—murmuró el viejo.
—Yo no reclamo más que mi derecho y no

ne lo pueden negar.

—Sí: el tribunal n

—Y ¿qué es lo qu
L bi d

puede 3 lo que

lamas al tribunal?
adre. ¿Acaso podéis re-

biéndoos vuelto á casar?
—Yo no te retendría nada si continuaras á

mi lado...
TO!

—Es abominable pensar que voy á verm
solo en una granja como la Tuilerie y que se
preciso que me dirija á personas extrañas pa
hacer los trabajos, cuando tengo un hijo q
podría ayudarme. (Se continuri)
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